Oración de Entrada

Venimos ante Ti, Señor, porque hemos descubierto que tenemos una Mujer, una Madre, un Modelo, que no se nos escapa de las manos.
Hoy estamos de fiesta porque hemos descubierto que Ella fue una mujer donde se dio un profundo encuentro.
Como Ella, queremos que nuestra vida sea un encuentro de tu Amor y nuestro dejarnos amar, de tu Gracia y nuestra debilidad.
Madre de la Pureza, mujer disponible y abierta a todo encuentro, enséñanos a abrirnos a la Voluntad de Dios para que todo se convierta en un encuentro.

Peticiones
1. Señor, a través de nuestra Madre de la Pureza, te pedimos al Señor por la Paz del mundo, para que reine la justicia y el respeto mutuo. ROGUEMOS AL SEÑOR.

2. Señor, a través de nuestra Madre de la Pureza, te pedimos por la juventud, para que encuentre el verdadero sentido de la vida, para que se le abran las puertas de un trabajo digno, para que sea capaz de construir una Sociedad mejor. ROGUEMOS AL SEÑOR.

3. Señor, a través de nuestra Madre de la Pureza, nos da pena ver que hay tantos en el mundo que sufren, que no tienen ni qué comer; por eso, contigo, le pedimos al Señor por ellos, por los inmigrantes, para que transforme nuestros corazones y los haga grandes para dar. ROGUEMOS AL SEÑOR.

4. Señor, a través de nuestra Madre de la Pureza, te decimos que entre nosotros hay personas que sufren porque tienen problemas; por eso, contigo, le pedimos al Señor por cada uno de los que estamos aquí, para que nunca nos falte el apoyo de la fe y la alegría de la esperanza. ROGAMOS AL SEÑOR.

Ofertorio
Te presentamos unas llaves. Con ello queremos expresar nuestro deseo de que nuestro corazón esté siempre abierto y disponible a acoger a todas las personas que nos salgan al encuentro.

Te presentamos un  espejo. Con ellos queremos expresar nuestro deseo de mirar a las personas no por su raza, lengua o condición social, sino como personas que Dios quiere tanto como nos quiere a nosotros.

Te presentamos nuestras flores. Con ellas queremos expresar   nuestro deseo de que en el mundo siga existiendo la belleza de los colores, la grandeza de que todos somos diferentes y por eso nos complementamos.

 Oración después de comulgar
Señor, en estos momentos nos sentimos muy cerca de Ti. Como María, cuando decidió decir hágase y se dio el primer encuentro de Dios y los hombres. Tampoco ella entendía porqué la elegiste para ser la madre de Jesús ya que se sentía muy poca cosa para una misión tan grande.  Tú le dijiste que te habías fijado en ella precisamente por ser sencilla ya que Tú no buscas como amigos a personas importantísimas. Queremos que hoy este encuentro también nos cure nuestros orgullos, nuestras timideces, nuestro mal genio y tristezas. Entra en nuestro corazón para despertar en nosotros la alegría, las ganas de ayudar y compartir, la valentía, la fuerza de voluntad, la libertad y el amor.

Por todo esto, te damos gracias, Jesús, por tu amor incondicional ¡Gracias por este maravilloso encuentro!. Y a Ti, María, te pedimos que nos des un corazón sencillo y abierto al amor de Dios y al de los demás. Que así sea. 

